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“Un cristiano que por la sangre de Cristo ha sido lavado y que por el poder del Espíritu Santo ha 

sido regenerado, está seguro y nunca dejará de ser salvado.” 

 

El deslizamiento de un creyente genuino, una persona regenerada, siempre es temporal y 

siempre involucra el castigo de Dios que tiene la intención de producir arrepentimiento. Nunca 

significa que su salvación se perdió temporalmente 

 

Un apóstata nunca puede ser un verdadero y genuino creyente que ha sido regenerado y 

salvado por Cristo. Es alguien que recibió el conocimiento de la verdad, es decir, el evangelio, 

pero no conoce verdaderamente a Dios. Ha visto y oído la verdad, la conoce bien, pero la rechaza 

deliberadamente. 

 

El proceso de apostasía puede ser gradual, pero en algún momento se toma una decisión 

consciente de dejar el camino de Dios y rechazar la gracia salvadora del Señor Jesucristo antes 

de ser regenerado 

“Todo ser humano vive por la voluntad del Dios que tiene control de todo. No puede ser perdido 

quien está incapacitado para elegir ser salvado. Dios otorga su gracia y libra de la condenación a 

todas sus criaturas con discapacidades mentales que no pueden elegir la maldad y tampoco la 

salvación.” 

 

Los bebés y aquellos con discapacidades mentales que impiden el procesamiento de 

información didáctica pertenecen a una categoría separada con respecto la salvación. 

Naturalmente incapaces de ejercer una fe consciente, no pueden incluirse en la imagen de 

Romanos 1 que presenta una humanidad rebelde “sin excusa”. 
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Es lógico preguntarse qué pasará con aquellos que nunca han escuchado el mensaje del evangelio. 

Es lógico querer saber si ellos irán a vivir eternamente con Dios cuando partan de este mundo o 

irán al infierno con satanás. 

 

 Dios determinó que se le pueda conocer por su labor creadora. 

 

 Pablo nos revela que no a todos les interesa la revelación divina. 

 

 La gente se resiste a creer en Dios a pesar de que Él se revele claramente en la 

naturaleza. Ellos se resisten a aceptar la verdad 

 

Quienes no han oído el evangelio no están condenados al infierno porque nunca han oído hablar 

de Jesús más bien han recibido esa condenación por el hecho de que son pecadores. 

 

-La primera es que Dios no condena a las personas por no oír el evangelio sino por no creer en 

Él y estar muertos en delitos y pecados. 

 

-La segunda verdad es que para salir de su condición pecaminosa necesitan aceptar el evangelio 

y creer en el único salvador. El hombre rechaza y Dios responde. 

El ateísmo no despierta el interés de la mayoría de las personas y aun la idolatría es más natural 

que el ateísmo pues los ateos no solo niegan la existencia de Dios, sino que también quieren 

suprimir deliberada y repetidamente la verdad sobre Dios que se encuentra en su propia 

conciencia. 
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NOTAS: 


